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C.B.
Emili Teixidor, como Fernando Sa-
vater o Michel Tournier, es un es-
critor con un imaginario muy mar-
cado por sus lecturas infantiles y ju-
veniles. Y al igual que ellos, nunca
ha dejado de emparejar la litera-
tura con la libertad de la imagina-
ción y con el placer del descubri-
miento iniciático. Con un amplio
bagaje en tanto que pedagogo y na-
rrador de ficción para chicos y

adultos, se ha decidido a darnos
ahora una serie de estrategias lec-
toras, que ayuden sobre todo a pa-
dres y maestros a familiarizar a los
más pequeños con los autores ma-
yores y menores de la cultura uni-
versal.

Huyendo de la lección magis-
tral, modelando sus consejos en
forma de listados numerados, o de

aforismos llenos de frescura, el au-
tor ha confeccionado una suerte
de cuaderno de ruta para formar a
lectores que comprendan el benefi-
cio que reporta esta actividad, y a
partir de ahí se autorregulen en el
disfrute de las obras, los géneros y
los autores con los que más empati-
cen. Uno de los argumentos recu-
rrentes de La lectura i la vida no
puede ser más claro: la atracción li-
teraria es un compromiso íntimo,

y por tanto no debe ser teledirigido
ni interferido por apelaciones a
uno u otro canon.

El autor admite –y hasta insti-
ga– que los maestros y los padres
contagien la afición lectora a sus
alumnos e hijos, pero añade ense-
guida que el mejor proselitismo
viene con el ejemplo, y que cuanto
más lean los adultos, más espontá-

neamente los adolescentes senti-
rán la comezón de imitarlos. A
Teixidor no le preocupa que las pri-
meras obras escogidas por los más
chicos no tengan una excelencia in-
discutida. El factor de elección per-
sonal en cambio sí que es determi-
nante en la contracción del hábito,
sobre todo si su practicante se da
cuenta de que, al leer, está también
poniendo en marcha sus propias fa-
cultades creadoras.

Emili Teixidor, por último, da
en el clavo de la cuestión cuando
señala que la literatura gana adep-
tos para toda la vida en cuanto
quienes se acercan a ella en los
años de formación perciben que és-
ta les ayuda a reajustar su bullente
mundo interior con las cambiantes
circunstancias del exterior. Y es
que, en definitiva, las obras de crea-
ción, se llamen el Quijote o Peter
Pan, no tratan de otra cosa que del
sentido de nuestras vidas, y confor-
man “la donación que hacen los
muertos a los que vienen después
de ellos”. |

C.B.
Una observación previa: este libro
en papel de Joaquín Rodríguez fue
antes un libro electrónico, y antes
un blog de reflexión y debate sobre
las nuevas formas de edición y lec-
tura. Tal variedad de soportes ha-
bla elocuentemente de la flexibili-
dad mental de este joven sociólogo
que cree en la pacífica convivencia
entre el libro tradicional y todas
sus dimensiones digitales. En 86
capitulillos, con un estilo desen-
vuelto y provocador, y al hilo siem-
pre de las noticias que se suscitan
en torno a los nuevos medios de
edición y difusión electrónica, Ro-
dríguez se manifiesta un claro en-
tusiasta de la revolución digital (so-
bre todo porque cree que democra-
tiza la cultura) y un neto antagonis-
ta de los tecnófobos que lanzan avi-
sos apocalípticos sobre la desapari-
ción del saber humanístico.

Según sus tesis, hay un tipo de
libros en papel que probablemente
son irreemplazables, porque han
devenido cápsulas de sentido y lu-
gares de la memoria, que su recep-
tor necesita asimilar despaciosa-
mente. Pero hay otro tipo de obras
–diccionarios, enciclopedias, guías
de viajes...– que son más disfruta-
bles digitalmente, ya sea porque só-
lo se quiere consultar una parte, ya
sea porque remiten a un sinfín de
ramificaciones que enriquecen la
información buscada. Para Rodrí-
guez, una de las grandes aportacio-
nes de la era digital es que en ella
los libros ya no viven solos sino
que están incardinados en una red
de hiperenlaces que ponen ante
nuestros ojos un verdadero mapa
del conocimiento.

El libro impreso –se pronostica
aquí– no está amenazado por la ex-
pansión de internet sino que inclu-
so puede salir reforzado. El libro
antiguo y de ocasión por ejemplo
se ha visibilizado más. Y gracias
también a la red, hoy podemos ho-
jear los tesoros bibliográficos de la
British Library o de la Biblioteca
Nacional, o consultar un material
hasta ahora muy blindado, las tesis
doctorales. Ahora bien, el mons-
truoso número de páginas que se
ha llegado a almacenar en la web
(110.460.149 millones en primave-
ra) ha evidenciado que urgen me-
diadores que ponderen y criben es-
ta masa. En este sentido, apunta
Rodríguez, y ciñéndonos al ámbito
del libro, editores, bibliotecarios, li-
breros y críticos resultan aún nece-
sarios y determinantes. “Ojalá que
todos ellos piensen que la web es
un aliado y no un enemigo”, hace
votos el autor de la prospectiva. |
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